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Aquella ruta trazada en la que sabías qué 
etapa seguía: De primaria a secundaria, 
de secundaria a prepa y de prepa a 
universidad. Parecían ser pasos casi 

seguros. 
 Quizá fue hasta las últimas etapas donde 
comenzabas a tomar decisiones para lo que 
pretendías que fuera tu futuro… Lo confuso 
que fue decidir qué estudiar. Quizá no tenías la 
certeza de qué era lo que más te apasionaba o 
para lo que tenías mayor talento. Podría usarme 
de ejemplo, y contarte cómo mi primera opción 
fue Biotecnología y mi segunda Arquitectura - no 
te costará trabajo adivinar en cuál quedé -. Pero 
incluso esa duda me persiguió casi hasta la mitad 
de la carrera. Volviendo a este momento: ¿por qué 
ahora que estás terminando pareciera haber mucha 
más incertidumbre? Simplemente puede ser por 
una idea engañosa que te creíste hace tiempo.

Seguramente te has cuestionado si te 
gustaría industria o investigación. ¿En dónde 
podrías trabajar? Si estarás en un laboratorio, en 

una oficina o en una fábrica. Peor aún si te has 
hecho aquella pregunta tan conflictiva de ¿qué me 
gusta realmente? Podríamos intentar desenredar 
ese hilo de dudas, pero primero necesitas calmarte. 
Piénsalo bien, llevas casi dos décadas entrenándote 
para encontrar la respuesta correcta a cada pregunta 
que te ponen enfrente, aun después de todos los 
incontables exámenes que resolviste. Y justo aquí 
es donde está el engaño, pues a estas alturas no 
existe una respuesta correcta o incorrecta en lo 
que respecta a tu futuro (asumiendo que no estás 
pensando en nada ilegal por supuesto).

Una de las trampas más importantes es 
creer que la siguiente decisión determinará tu 
camino, como si elegir entre hacer una maestría 
o entrar a una empresa se tratara de elegir entre el 
éxito o fracaso, sea cual sea tu definición personal. 
A partir de este momento el camino se vuelve de 
exploración. Necesitas experimentar, conocer y 
probar. Ya no hay calificaciones que te digan si vas 
bien o mal, porque será durante el camino cuando 
te vayas dando cuenta cómo te sientes y qué es lo 
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que te gusta. Tus guías de estudio ahora serán la 
observación y la paciencia.
 Elige sin tanto miedo por dónde empezar, 
pues aquí viene otra trampa en la que has caído. 
Es mentira que si decides un camino no podrás 
cambiarlo más adelante. La opción de hacer un 
posgrado no te pondrá en una verdadera desventaja 
si después te quieres incorporar al campo laboral, 
así como trabajar no te quita la oportunidad de 
inscribirte a una Maestría o un Doctorado en 
algún otro momento. Siempre podrás cambiar 
tu rumbo. Aunque no te pueda dar el porcentaje 
exacto, puedes creerme cuando te digo que somos 
mayoría aquellas personas que terminamos en un 
camino distinto al que iniciamos y fue gracias al 
cambio de opinión que logramos estar cada vez 
más cerca de lo que nos llena.
 En algún punto tendremos que comenzar 
con esa búsqueda, así que cuando consigas tu 
primer empleo no te desanimes si no es lo que te 
habías imaginado (piensa que no todo el mundo 
puede tener tanta suerte). No necesariamente 
tomaste la opción equivocada. Observa lo que te 
agrada o desagrada, sé paciente en conocer cómo 
funciona esa dinámica, esfuérzate en aprender 
lo que vayas identificando que te gusta o que te 
beneficia. Inevitablemente encontrarás ese trabajo 
que económica y emocionalmente te satisfaga, 
pero solo se logrará con tiempo y experiencia.
 Si hablamos del camino de la ciencia, hay 
mucho que contar, pero lo que por ahora debes 
saber es que su intensidad termina envolviéndote. 
Tendrás que enfocarte en los detalles y en las 
pequeñas emociones diarias que te impactan, 
abriéndose ante ti un mundo en el que el trabajo 

duro y la disciplina se vuelven tus mejores 
herramientas. Lo que aprendes ahí a un nivel 
personal, lo puedes trasladar a cualquier otro 
camino. Es cierto que la investigación no suele ser 
para todas las personas, pero jamás dudes en que 
vale completamente la pena y lo que adquieres se 
vuelve demasiado valioso fuera del laboratorio.
 Ahora quizá sea conveniente hablar de un 
caso que puede llegar a ser frustrante, así que te 
pido que comiences a verlo con un poco más de 
comprensión: No tienes que ser tan cruel contigo, 
el que hayas estudiado esa carrera no quiere decir 
que tenga que estar vinculada a lo que te quieras 
dedicar. No está mal que no te guste y mucho 
menos pienses que fue una pérdida de tiempo, ya 
que gracias a ello creciste demasiado como persona, 
adquiriste la habilidad de aprender rápidamente, 
conociste a las personas que quizá sean de las 
más importantes de tu vida, y experimentaste 
una diversidad enorme de perspectivas. Ningún 
esfuerzo es en vano, pero es importante que 
dejes de verlo con ese estigma para que puedas 
aprovechar lo que esa experiencia te dejó.
 Espero que haya quitado uno que otro 
nudo de esa confusión, pero me parece importante 
decirte que tan solo platicamos de unos cuantos 
casos. Son incontables los caminos disponibles. 
De hecho, son tan variados como la diversidad de 
personas que conoces. No todo se resume a los 
tres caminos más comunes en tu mente: seguir 
siendo estudiante, convertirse en un godín o 
poner un negocio. Hay muchos otros que aún no 
has vislumbrado, pero te garantizo que en cuanto 
decidas comenzar a explorar sabrás a qué me 
refiero.
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Después de un par de semestres de 
haber iniciado la carrera de Ingeniería 
Biotecnológica en la UPIBI, supe que 
quería desarrollarme en el campo de la 

vacunología. Me acerqué a profesores de la carrera 
para pedir consejo de lugares donde pudiera realizar 
mi proyecto terminal y donde pudiera adquirir 
conocimiento que, a largo plazo, me fuera útil 
en ese campo. Fue así como llegué al laboratorio 
del Dr. Jaime Ortega en el departamento de 
Biotecnología y Bioingeniería del CINVESTAV. 
Ahí aprendí técnicas de Biología Molecular y 
producción de proteínas recombinantes, pero 
creo que tal vez lo más relevante fue aprender a 
leer artículos científicos y de esa forma, explorar 
el tipo de investigación que se realizaba en otras 
partes del mundo. 
 Fue así como identifiqué un grupo de 
investigación en Australia en donde se trabajaba 
con dos cosas que me apasionaban: la ingeniería de 
proteínas y el desarrollo de vacunas. Me acerqué 
al Dr. Ortega buscando su consejo, y sin dudarlo, 
me motivó e impulsó para que comenzara el 
proceso de admisión al programa de Doctorado en 
la Universidad de Queensland en Australia. Con 
mucho miedo y planes de contingencia en caso de 
que no fuera aceptada, contacté a quien más tarde 
se convertiría en mi tutor de Doctorado. Después 
de una entrevista, él me aceptó en su grupo de 
investigación, y posteriormente realicé mi trámite 
de admisión a la universidad y por último la 
solicitud de una beca de CONACyT.
 Después de muchos trámites, por fin partí 
a Australia a realizar mis estudios de Doctorado y 
durante cuatro años viví experiencias que nunca 
me imaginé, dentro y fuera del laboratorio. Debo 
aceptar que el inicio no fue fácil; estar lejos de 
familia y amigos y adaptarse a una cultura nueva y 
diferente fue un gran reto. La vida en el laboratorio 
fue de mucho trabajo, pero acompañada de amigos 
que hasta la fecha atesoro y admiro. En el ámbito 
profesional tuve oportunidad de desenvolverme en 

un campo interdisciplinario que nutrió mi gusto 
por la vacunología. Hacia el final de mi Doctorado 
apliqué para tomar un curso de vacunología en el 
Instituto Pasteur, el cual amplió mi perspectiva del 
campo y me motivó a seguir desarrollándome en el 
mismo.
 Después de terminar el Doctorado, yo 
deseaba regresar a México. Sin embargo, las 
oportunidades eran muy limitadas. Se presentó 
la oportunidad de realizar un posdoctorado y 
después un segundo, ambos en Australia. Durante 
los mismos, tuve la fortuna de trabajar con 
investigadores que me apoyaron y me otorgaron 
independencia para realizar el tipo de investigación 
que a mí me interesaba. Realicé estancias de 
investigación en la Universidad de Emory (EU) 
y pude establecer colaboraciones con grupos de 
investigación de otros países como Suecia y el 
Reino Unido. Colaboraciones que hasta la fecha 
siguen vigentes.
 Durante todo ese tiempo no quité el 
dedo del renglón y seguí intentando regresar 
a México. Contacté a muchos investigadores 
buscando oportunidades, recibiendo negativas 
constantemente y en ocasiones consejos de 
que dejara de intentarlo. Después de seis años 
de intentar regresar y casi once de vivir en 
Australia, pude regresar a México con una Cátedra 
CONACyT. Tuve la fortuna de encontrar un 
laboratorio en el que la Inmunología y el desarrollo 
de vacunas son el pilar de la investigación que se 
lleva a cabo ahí. 
 No cabe duda de que los retos para 
realizar investigación en México son enormes 
y en ocasiones inimaginables, pero el potencial 
es enorme y trabajar en mi país, en especial con 
jóvenes entusiastas por aprender, me brinda 
una satisfacción enorme. Mi camino ha estado 
influenciado por excelentes mentores, quienes no 
necesariamente fueron mis jefes, y quienes me han 
guiado y han ofrecido opiniones honestas, y es una 
gran fortuna ahora poder llamarlos mis colegas. 


